
AÑO I Lorca, 28 de Noviembre de 190L N Ú M . 6 

P R E C I O S D E S U S C B I P C I Ó N 

En Loi'ca, mes. . . 0,40 pesetas. 

Fuera » . . . 0,50 » 
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Corredera, 54. 

i se kndm los o r i p a l e s . 

Ó R G A N O D E L . C E N T R O O B R E R O 

UNO PARA TODOS SE PUBLICA LOS JUEVES TODOS PARA UNO 

Nuestros colegas locales han 
dado cuenta de una reunión de 
directores de periódicos que se 
celebró recientemente para to­
mar acuerdos y actitudes en una 
campaña de fiscalización ó de­
puración administrativa. 

JSl- director de EL OBRERO asis-
tió á esa reunión, é importa que 
demos al público una explica­
ción de nuestro criterio sobre 
'Cuestión tan palpitante, lo cual 
vamos á hacer con aquella se-

^renidad de juicio y aquella in-
ídependencia que nos da nuestro 
.apartamiento de todo persona­
lismo y la equidistancia en que 
nos hallamos con respecto á to­
dos los partidos políticos. 

Quien leyera nuestro artículo 
programa (que este nuestro pe­
riódico, por su índole, que es la 
del Centro que representa, tiene 
que cumplir y acatar como una 
ley fundamental suya), recorda­
rá que en él afirmábamos de la 
manera más. terminante y ce­
rrada que nunca de política y 

.^administración locales nos ocu­
paríamos, á no ser que en ellas 
sobrevinieran sucesos que afec­
taran a l a s clases trabajadoras 
del país. 

No quiso ser nuestro periódico 
otra cosa que un propagandista 

"^de las soluciones redentorasen la 
magna cuestión social; prometió 
consagrar todo su tiempo, todos 
sus esfuerzos, sus energías to­
das á predicar y difundir la bue­
na nueva de la moderna civiliza­
ción. 

Colocados en la cima de nues­
tros altísimos ideales, digimos 
que nunca de ella descendería­
mos para mezclarnos entre las 
pasiones menudas que bullen y 
se agitan abajo. 

Esto que prometimos, y que 
estamos cumpliendo, lo cumpli­
remos de igual manera en lo su 
cesivo. De la administración lo­
cal, como hemos dicho, no nos 

es dado ocuparnos, á no ser por¡ 
causas que afecten al interés del 
las clase pobres, de las clases 
obreras. Por eso, cuando nuestro"! 
f.ompañero El Porvenir apuntó" 
la idea de que convenía qne el 
partido conservador hiciese ante 
la opinión ciertas aclaraciones, 
teniendo en cuenta que todo lo 
que procediendo do la adminis­
tración pública se dilapide ac­
tualmente recae en perjuicio de 
los que con su dinero sostienen 
la renta de consumos, que somos 
todos y principalmente los jor­
naleros del campo y de la pobla­
ción, nosotros recogíamos las 
manifestaciones del colega y 
haciéndonos eco de ellas pedía.. 
mos las necesarias justificado-^ 
nes, que por cierto no se nos han 
dado, mejor dicho, no se han 
dado al público, que es á quien 
deben darse. Esto mismo hare­
mos siempre; pero no pasare-| 
mos de ahí. Siguiendo á nues-j 
tros compañeros ó tomando ini-i 
dativas propias, cumpliremos! 
nuestro fin. 

Para poder/ terciar en la lid 
A_ue han acometido algunos co­
legas locales, necesitamos des­
viarnos de la significación que 
voluntariamente nos impusimos-
y semejante cambio de progra­
ma reclama un previo acuerdo 
de la Junta general del Centra 
Obrero, del cual, como es sabi­
do, somos órgano y represen­
tante. 

Pero para que concurriéramos 
nosotros á la emprendida cam­
paña, habrá de cambiar total­
mente el aspecto de ésta. Nos. 
otros no concurriríamos nunca'á 
una labor dirigida en contra de 
una sola personalidad ó de un 
solo partido. 

¿Se trata de depurar las ad­
ministraciones pasadas? Pues 
depúrense todas, absolutamente 
todas, sin ninguna exclusión. 

Sabemos que durante un pe­
ríodo de muchísimos años no ha 
disfrutado Lorca de una sola 
administración municipal que 

haya podido calificarse de inma­
culada. Apenas ha dejado nn 
Alcalde la poltrona presidencial 
sin llevar sobre sí un rastro de 
anatemas ó murmuraciones. 

Por eso no hemos querido ni 
queremos mezclarnos en las que­
rellas de la política al uso; por­
que todos los políticos que han 
administrado y vadministran á 
nuestro pueblo nos inspiran; so-̂  
lo, en cuanto políticos ó admi-f| 
nistradores, apartamiento y des* 
vio. 

Si quieren nuestros compañe­
ros que cesen nuestros tristes 
hábitos de inmoralidad adminis­
trativa, si quieren levantar la 
losa que cubre todas las viejas 
impunidades, y de.'̂ ean para ello 
nuestro humilde concurso, cons­
tituyan una alianza que sea á 
modo de tribunal severísimo é 
implacable ante el cual desfilen 
todos nuestros 'Alcaldes y Dipu­
tados desde muchos años atrás, 
y pesen los actos de cada uno 
en la balanza de una estricta 
justicia, sin que la'enemistad 
exacerbe el juicio ni la amistad 
lo dulcifique. 

Para realizar esta empresa, 
que sería de general condena­
ción seguramente, pediríamos la 
venia á nuestro Centro v dedi-
cariamos una sección de EL 
OBRERO á auxiliar á nuestros 
colegas. 

Pero para residenciar á una 
personalidad ó un partido, para 
depurar una sola gestión admi­
nistrativa, ni podemos ofrecer 
nuestro concurso, ni nuestros 
compañeros lo necesitan, ni ha­
cen falta coaliciones periodísti­
cas de ningún linaje; basta con 
un periódico, una pluma y un 
móvil. 

COMENCEMOS 

En los ya un tanto largos años 
de mi existencia, he tenido oca­
sión de apreciar los muchos ma­
les que sufren las clases más 

necesitadas de nuestro país. Es­
tas clases que sufren todas las 
privaciones, también para su 
mayor desdicha las oprime en­
tre sus garras la usura. Quien 
no ha presenciado la apremiante 
necesidad del jornalero, llevan­
do á empeñar la manta en los 
días más crudos del invierno, no 
puede comprender el beneficio 
que reportaría á dichas cla­
ses la fundación de un monte 
pío, en donde por el módico in­
terés de un cinco por ciento pu­
dieran estas clases efectuar sus 
empeños. Pero esta falta de un 
monto pío, que sería muy bene­
ficioso, me sugiere otra clase de 
consideraciones. 

Es que esperamos los necesi­
tados de esta clase de estableci­
mientos á que vengan los que 
viven de la usura, á fundar un 
monte pío. Yo no lo creo y como 
tan poco creo que sean los ca­
pitalistas los que lo funden, me 
atreveré á aconsejar á las mis­
mas clases necesitadas á que 
ellas mismas sean las que, aso­
ciándose, acumulen sus peque­
ñas economías hasta reunir el 
capital necesario para acometer 
tan beneficiosa empresa. 

Cualquiera que lea este artícu­
lo se reirá, yo no me río, por­
que á mi modo conozco el origen 
de nuestros males. Nos han en­
señado desde niños quo todo lo 
debemos esperar de la bondad 
de los poderosos, y no nos han 
enseñado á que busquemos eu 
nuestras propias fuerzas el re­
medio para nuestros males. Así 
es que yo para mí nos quejamos 
sin razón, y trataré de explicar­
me tapibién á mi modo. 
, Las leyes nos conceden el de­
recho de asociación Y nosotros, 
ya que tenemos ese derecho, ¿en 
qué lo utilizamos? ¿Lo utiliza­
mos en asociarnos para acumu­
lar las economías de todos y 
fundar con ellas el monte pío 
que tan beneficioso sería para 
todos, no? Tenemos el derecho 
del sufragio por medió del cual^ 


